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ulián tiene mucho miedo; su papá le aseguró que si no sacaba 
buenas notas en todas las materias, no le permitiría ser parte 

del equipo de básquet del colegio, y él, lo que más ama en el mundo 
es el deporte, ese deporte en el que, además, es muy bueno.

Tiene que hacer algo, porque así como es bueno para básquet, es 
pésimo en Lengua y en Historia. Perder el tiempo frente a esos 
libracos, en vez de estar jugando en el patio y haciéndose el chévere 
con las chicas, no es para él.

Tomás, su compañero, le dijo que si le pagaba $ 25,00 por el 
examen de Historia él se lo haría, pero Julián no tiene ese dinero  
y teme que lo descubran. 

J



Julián sabe que las pruebas ya están listas, de manera que lo único 
que deberá hacer es entrar a las compus de los profes, en el Centro 
de Computación y copiar el archivo con las respuestas listas. Para 
él eso es fácil, además todos andan distraídos con la celebración 
del Día del Maestro. 

Julián lo piensa, lo hace y le va bien. Ya tiene en el bolsillo la flash 
memory con los archivos y nadie se ha dado cuenta de nada. Ahora solo 
tiene que aprenderse de memoria las respuestas. 

Respecto al resumen de la novela también está claro: si bien no lo 
encontró en internet, consigue que Valeria, que anda interesada en él, 
haga un doble resumen con la promesa de ir juntos a la fiesta del cumple 
de la Emilia.



Con su problema solucionado, esa noche, durante la merienda, 
se ve feliz y su papá se alegra al ver que tiene muy buena cara.

—Así me gusta, mijo, te veo muy bien, supongo que te estás 
preparando para los exámenes. Ya ves, solo es cuestión de 
ponerle más empeño.

—Así es, papi —responde Julián con una amplia sonrisa—,  
le estoy poniendo mucho empeño.

—Yo, en cambio, tengo una noticia un poco triste.

—¿Te pasó algo malo?, ¡cuéntanos, por favor! —dice la mamá 
de Julián. 

—A mí, no —responde el padre—, encontraron a un compañero de la oficina 
cambiando unos resultados contables y no solo lo echaron del trabajo, sino 
que hasta podría tener problemas legales. 

—¡Qué terrible!, eso puede ser muy grave.

—Es el típico ‘hecho el simpático’, ‘amigo de todo el mundo’, que cuenta 
chistes y hace bromas a todos.  No es muy bueno en el trabajo y todo el 
tiempo tiene que pedir favores para salir adelante con sus tareas, pero tenía 
suerte y siempre caía bien parado. Parece que no es la primera vez, pero 
había logrado encubrir los faltantes y nadie se había dado cuenta de nada, 
hasta hoy, en que algo le falló y su error fue imposible de ocultar.

Julián está en silencio, solo escucha hablar a sus padres y no dice nada. 



—Hablando de eso, en el trabajo ocurrió algo parecido —dice 
la mamá—. Como les había contado, estamos en una época de 
controles en el hospital, para comprobar que los doctores tengamos 
los insumos necesarios para una buena atención como jeringuillas, 
vendas, alcohol y a una compañera la encontraron sustrayendo 
algunas pruebas para venderlas. Fue terrible, a ella también la 
despidieron y dudo que consiga trabajo en alguna otra clínica u 
hospital. Pero lo más grave es que, sin insumos en el hospital, se 
pone en riesgo la vida de los pacientes.

Julián empieza a sentirse mal, lo que él hizo es muy parecido a lo 
que han hecho los compañeros de trabajo de sus padres.

En medio de la conversación llega su tío Humberto, parece un poco 
alterado. 

—¡Hola, gente! —dice—, ¡qué bien!, pude llegar a tiempo, aún no 
empieza el partido, ¿verdad? Para lograrlo, vine hecho bala y me 
crucé todos los semáforos en rojo que había en el camino. Por suerte 
no me encontré con ningún policía, nadie se dio cuenta.

—Pero pudiste ocasionar un accidente, tío —se atreve a decir Julián, 
preocupado—… pudo aparecer un niño, un anciano o un perrito. 

—Pero no pasó nada, no seas exagerado, no es para tanto, ¿o acaso 
tú no haces trampa de vez en cuando? 



—No —dice el papá—, él no hace trampa, porque Julián es honesto, 
así lo hemos formado nosotros.

Humberto se levanta molesto. —¡Mejor me voy!, no soporto estas 
clases de decencia trasnochada. Hechos los buenitos, cuando todo 
el que puede hace trampa. Todos buscamos la oportunidad para 
saltarnos esas normas que están hechas para los bobos.

—Qué pena lo que dices —interviene la mamá—, me extraña tu forma 
de pensar, me gustaría que fueras un mejor ejemplo para Julián.

El tío sale y Julián se tapa la cara. Los ojos se le llenan de lágrimas, 
se muerde los labios para no llorar.

—¿Qué te pasa, Julián? —pregunta el papá—, ¿te molestó la 
discusión con tu tío? Disculpa, pero no soporto que se crea que los 
que hacemos lo correcto somos tontos. 

Del pecho de Julián se escapa un sollozo, tiene mucho miedo de lo 
que digan sus padres, pero sabe que es hora de hablar.

 —Perdónenme, lo siento. Yo hice lo mismo que sus compañeros de 
trabajo. Estoy mal en Lengua y en Historia y no quiero dejar de jugar 
al básquet. Le pedí a una amiga que me hiciera el resumen de una 
novela a cambio de acompañarla a una fiesta y robé las pruebas  
con las respuestas de las dos materias. Me siento súper mal,  
lo siento mucho.



Los padres de Julián se miran, ¿qué hacer frente a esta situación?

—¿Y ya utilizaste las respuestas? —dice la mamá.

—No, ya me voy a deshacer de ese archivo, estoy muy avergonzado. Y 
voy a hablar con Valeria para que no me ayude con el resumen, voy a 
leer el cuento y a hacer yo mismo el trabajo, aunque no me quede tan 
bien como a ella. Lo siento mucho, prometo no volver a hacer eso. ¿Me 
pueden perdonar?

—Tú también perdóname, hijo —dice el papá—, no debí amenazarte con 
que dejaras el básquet si te iba mal en alguna materia. Debí conversar 
contigo y ayudarte a estudiar. 

—Estamos tan ocupados con el trabajo que te hemos dejado un poco 
solo —dice la mamá. 

—Julián, una vez que empiezas a conseguir las cosas haciendo 
trampas, te puedes acostumbrar a eso, a obtener tus logros con 
engaños —reflexiona el papá—. ¿Te das cuenta de que en este caso te 
estás engañando a ti mismo? ¿De que te va a servir eso si te quedas 
sin la oportunidad de aprender? El que más pierde eres tú.

—El problema es que así, con pequeñas acciones deshonestas, nace 
la corrupción —dice la mamá—. Y la corrupción, que es beneficiarse 
injustamente a costa de los demás, es un virus que enferma a la 
sociedad y nos termina afectando a todos. 



—La corrupción hace que la gente desconfíe de las autoridades, 
que no haya medicinas en los hospitales, libros para las escuelas, 
y todo esto impide que el país avance. 

El papá se acerca y abraza a Julián. 

—Mijo, has hecho bien en contarnos, tu mamá y yo estamos 
para ayudarte en todo. Tú sabes que siempre puedes contar con 
nosotros.

—Estos son temas complicados, Julián, pero es mejor hablarlos 
ahora —dice la mamá—, gracias por tu confianza.

—Gracias a ustedes, me siento un poco mejor —dice Julián 
abrazándolos—, no sabía todo lo que esto podía significar.
 
—Bueno, ¿vemos el fútbol? —pregunta la mamá—. Después de 
eso, los tres a estudiar, nos esperan Lengua e Historia.

Julián siente que ha recuperado la confianza de sus padres, y 
es otra vez amigo de sí mismo. Por la noche, antes de dormir, se 
mira en el espejo del baño y sonríe. Ha dejado de sentir miedo.



Activida
des

¿Cuánto conoces a Julián? Tras haber leído esta historia, completa las 
siguientes oraciones.

Señala si las siguientes afirmaciones son verdaderas o falsas.

Dibuja una escena donde Julián esté entrando en el Centro de Computación 
para copiar el archivo con las respuestas listas.  

¿Cómo crees que se sintió Julián en ese momento? ¿Te parece correcto 
lo que hizo?

1.

2.

3.

Julián es pésimo en las materias de:                                                                            .

A Julián le encanta jugar al fútbol y es malo para el básquet.

Los papás de Julián son muy poco comprensivos con él.

Julián es un buen chico y tiene la confianza de sus papis.

Pero Julián se siente muy culpable porque                                                                             
                                                                                                                                              .

Finalmente Julián decide hacer lo correcto porque                                                                             
                                                                                                                                              .

Julián tiene un flash memory para                                                                             
                                                                                                                                              .

V F

Tras leer la historia sobre Julián 
diviértete haciendo estas 

actividades.



Realiza una encuesta entre tus compañeros del cole, averigua cuántos 
de ellos han escuchado sobre actos de corrupción. Luego, representa los 
resultados en un gráfico de barras.

¿Has visto a alguien haciendo trampa en la escuela? ¿Qué hiciste? Escribe 
y dibuja un pequeño cómic al respecto en los siguientes espacios, puedes 
crear divertidos personajes para la historia.

Inventa un final diferente para Julián y sus miedos. Puedes imaginar algo 
divertido o algo terrorífico como desenlace de esta historia.

¿Te parece que utilizar inteligencia artificial es correcto o puede ser considerado 
un acto de corupción? Escribe tu opinión y conversa en casa con tus papis sobre 
este tema.

6.4.

7.

5.

Sí han 
escuchado

No han 
escuchado
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